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“El Reino del Perdón”
Una selección de  Laurence Freeman, OSB, JESUS: THE TEACHER WITHIN (EL MAESTRO INTERIOR)  (NewYork: Continuum, 2000), pp. 130-131.

Para encontrar a Dios, debemos perder a Dios—o por lo menos  nuestras ideas e imágenes  primitivas  de Dios. Desapegarnos de estas imágenes  familiares será doloroso, en forma individual y para la comunidad de la cual somos parte. Es un nivel profundo de nuestra psiquis, y estará siendo transformado. Incluso para la persona no religiosa existirá el dolor de sentir que está perdiendo algún tipo de sentido de Dios  familiar y seguro. Tanto el dolor como la alegría acompañan el descubrimiento  del misterio vivo,  ya que los ídolos que debemos romper, están fuertemente entretejidos con las imágenes que tenemos de nosotros mismos.
El sentido de separación de Dios, no obstante, es necesario para la individuación espiritual. Es particularmente dolorosa y confusa para la gente religiosa. Su primera percepción del Reino, puede parecer mas que un descubrimiento de Dios, una pérdida y un rechazo sacrílego del Dios que alguna vez nos fue entregado con tanta seguridad. Pero a través del terrible vacío de ausencia, Dios es descubierto en el asombro de la pura presencia. Lentamente nos damos cuenta de que perder la imagen, es el pre-requisito para descubrir el original. Perder nuestro rumbo es la verdadera forma de buscar a Dios. Esta verdad sobre la visión de Dios, revela otra ley que tal vez ni siquiera seamos conscientes de estar obedeciendo: que para encontrar nuestro verdadero Yo, primero deberemos perder nuestro ego. Para profundizar una relación debemos renunciar a otra. La ausencia entonces, imperceptiblemente se transforma en el misterio de la presencia. Finalmente, nos damos cuenta de que la ausencia de Dios es solamente el fracaso de nuestros poderes de comprensión para alcanzar la verdadera presencia de Dios.

Todo lo que podemos decir acertadamente sobre Dios, de acuerdo a Santo Tomás de Aquino, es lo que Dios es, no que es Dios. Nuestra relación con Dios es por lo tanto semejante al misterio que somos  para nosotros mismos. El misterio es, después de todo, que mientras existamos, cualquier cosa deberá existir. Esta maravilla es una cualidad humana fundamental y, de acuerdo a Aristóteles, la piedra angular de la filosofía. El asombro del ser humano es contingente al asombro del mysterium de Dios. Este carácter misterioso de Dios es la primera afirmación bíblica sobre  Dios. A pesar de todos los pensamientos y rituales acumulados, lo conocible de lo desconocido de Dios es la llave de la teología Cristiana.
“Si pueden entender, “ dice San Agustín, “entonces no es Dios. Si pudieran entenderlo, entonces entendieron algo diferente de lo que Dios es. Si pudieron entender aún parcialmente, entonces se engañaron a sí mismos con sus propios pensamientos.”
Esta humildad radical (y actitud) ante el inefable misterio de Dios es el fundamento de la tradición Cristiana. Desde el corazón de esta tradición, surge una autoridad que libera. Sus maestros señalan el camino hacia el Reino, con un sabio desconocimiento y una aprendida y humilde ignorancia.


Después de la Meditación, “The Level of Words,” THE SOUL OF RUMI: A New Collection of Ecstatic Poems, tr. Coleman Barks (New York: HarperCollins, 2001), p. 77.

EL NIVEL DE LAS PALABRAS

Dios ha dicho, “Las imágenes que vienen con el lenguaje humano
no corresponden a Mí, pero aquellos que aman las palabras deben usarlas para  poder acercarse”

Solo recuerden, es como el dicho del rey, “El no es un tejedor.”

¿Es aquello una alabanza?

Cualquiera sea la  aclaración, las palabras están en ese nivel de la sabiduría de Dios.
Nota: Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. Como usted sabe, el trabajo de nuestra Comunidad depende de la generosidad de visitas como usted. Por favor considere el hacer una donación regular a WCCM. (Vea  el link "Helping the Community" a la izquierda de esta página.)
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Aunque se encuentre físicamente distante de otros meditadores, está unido a ellos en Espíritu. Disponga de media hora cada mañana y tarde para sus períodos de meditación. Es buena idea hacerlo siempre en el mismo lugar en silencio y a la misma hora, si es posible. De esta manera sus momentos de meditación se convierten en algo natural de  su diario vivir. Sea generoso con su tiempo, mantenga fidelidad a su mantra, y comparta en la web del silencio, la que nos une a todos en Espíritu.








Medite por Treinta minutos ....


Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante toda tu meditación.
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